


..(,/_ I () --



EL BUEN SENTIDO. 



EL 

B UEN SEN1lDO. 
REVISTA MENSUAL 

DE 

FIENCIAS, _fELIGION, fooRAL cRISTIANA. 

Año IV.-Tomo III. 

iMPREMTA DE J OSÉ SOL T ORRE!(S, 

1878. 



EL 

BUEN SENrl,IDO. 
REVIST A MENSUAL. 

-CtENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO IY. Lérida, Enero de i878. NúM. I. 

EL MUNDO MARCHA. 

Aciago ha sido para la reaccion ultramontana el año se­
tenta y siete. Ni se ha restablecido el 8anto Oficio en nin­
gun pueblo, ni I~ celc:ste cólera ha fulminado sus rayos so­
bre los herejes y descrcidos, ni la mano de Dios ha pesa­
do sobre la cismàtica Rusia, ni se ha tenido noticia de nin­
gun milagro reciente que viniese à reavivar la fé que se extin­
gue en menoscabo de las comodidades del clero y de la os­
tentaciun del cuito. Las peregrinacione3 y romerías han ve­
nido a menos, hasta en España, en términos que, al espirar 
el año, el censo sorprendió à todos los peregrinos, bresbíte­
ros y romeras, tranquilos en sus hogares. El derecho di­
vino no ha reconquistada un solo palmo de terreno, y sus 
representantes no son considerados sino como simples mor­
tales por el cornuo de las jentes. Y para mayo dolor, ha 
trascurrido el año, sin que ningun nuevo dogma haya veni­
do a intcrrumpir la monotonia que reina en el campo reli­
giosa desde la declaracion de la infalibilidad pontiílcia. 

El ultramontanismo ha lidiado con el furor, con Ja rabia 
de la descsperacion en todas partes, y en todas partes ha si­
do vencido y humillado. Prometí ase una dominacion om­
nímoda en España, donde tantas huellas ha dejado en las 
conciencias y en los hàbitos '5U perturbador influjo, y ha te-
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nido que contentarse de buen 6 mal grada con un modus 
vivendi, no bien definida todavía, pero que esta muy léjos 
de la supremacía a que aspiraba la escucla neo-católica. Sus 
sYgestiones no han logrado del brazo secular que aplasta­
se a los incrédulos, que amordazase la prensa racionalista, 
que sometiese a la aprobacion eclesiàstica el pensamiento es­
crito, que condenase a las llamas los libros heterodoxos; y 
no hay que decir cuanto han amenguado estos contratiem­
pos los bríos de la reaccion, que no ha podido desencade­
narse a gusto sobre las víctimas de antemano señaladas a 
su rencoroso celo, ni cuanto ha alentado esta tolerancia a 
los espíritus pusilanimes, que no se atrevian à declararse 
independientes de la jurisdiccion teocratica. Loi datos que 
arrojara el censo efectuado en 31 de diciembre ultimo de­
mostraran indudablemente qu~ el ultrarnontanismo tiene ca­
da dia menos raíces en la nacion española. 

Pasemos el Pirineo, y demos una ojeada a la República 
vecina. ¡Qué ha suúedido allí? Un duelo a muerte ha tenido 
Iu gar entre la tirania y la libertad ( 1 ), entre la tradicion y el 
derecho moderna, entre la fé y el libre examen, entre el 
clericalismo y los ejércitos de la emancipacion de las con­
ciencias. En vano los ultramontanos se apoderaran por sor­
presa de ventajosisimas posiciones, desde las cuales pudie­
sen batir impunemente los reales de sus contrarios; en vano 
se atrincheraron en el poder, para desde allí imponer su ley 
al pueblo y uncirlo una vez mas al carro de su desapode­
rada ambicion; en vano derramaran a manos llenas el oro 
de las ofrendas, de los sufragios, del~ piedad de los fi eles, y 
pusieron en juego todas sus fuerzas, todas sus promesas 
y todas sus amenazas: el 14 de octubre la nacion francesa 
declaró que no queria ser ultramontana, ni clericalmen te 
regida, y la reaccion, que no se consideraba bastante po­
derosa para entronizarse a despecho de la voluntad espre-. 

(1) No aludimos li tiranias ó Iibertades pollticas: In tirania y la libertad a quo 
nos rcfet·imos son de indole esclusivameoto ciontfflco-religiosn. llacemos es ta aclu. 
racion a Jl11 de que no se dé a ninguna de las frases de este urLfculo un alcance 
po!ILico que no tienen ni es té. en nuestro animo. No hemos venido a abogar por 
tel ó cual forma en el régi men politico de los estados, slno por el triunfo de la 
justícia, sea cua! fuere la forma de gobierno. 

EL BUEN SENTIOO. 7 

sa de un pueblo que conoce y ama sus derechos no tuvo 
~a.s remedio que descender del alto pedestal a do~de se ha­
bla ~ncu.mbrado por un goltJe de audacia invet'osímil. Su 
hun.nllac.wn ha. sido tanta mayor, cuanto mas jactanciosos 
h_abta? s1do pr1mero sus atardes de una próxima y definitiva 
VIcton.a. No . hay que dudarlo; la herida que ha recibido en 
FranCia, haCia las postrirnerías del año setenta y siete, la pro­
caz. secta ultrarnontana, e::; de aquellas que no se cu ran con 
el tiempo. 

Y la derrota del ultrarnontanismo francé11. ha sido la del 
ultrarnont~nismo europea. El jóven reina de ltalia, escapa­
do. para s1empre del ominosa régimen teocràtica; la Iibre 
Sm~~· vergel del d~recho, patria de la igualdad; el Austria, 
aux1har de la reaccwn en otro tiempo, y boy aliada sincera 
del progreso; Alemania, cu na de la filosoffa moderna y freno 
de las orgullosas pretensiones clericales; Portugal, Ingla­
terra, y por decirlo de una vez todos los pueblos de Euro­
pa, han saludada con júbilo la Francia del 14 de octubre 
.aplas.tando la cabeza del venenosa reptil. En cambio los neo­
catóhcos de todo el. mundo no han sabido ocullar el despe­
c~o c~n que .han v1sto desvanecidas s us esperanzas de do­
mm~cwn. umversal, que dependian en gran parte de su en­
tromzamiento en Francia. 

Y no pararon en esto sus desastres y contratiempos en 
el trascurso del año que acaba de fenecer. Hanse encontra­
do e~ el campo de batalla la cismatica Rusia y los des­
cendlentes de Agar; y sin embargo de haber los ultramon­
tanos afirm~do, con el testimonio ínfalible del Pontífice, que 
sobre .la pnmera pesa la mano de Dios, es lo cierto que 
Tu~quta .neva la peor parte en la contienda, pudiéndose co­
legir, a Juzgar por los sucesos, que si la mano de Dios pe­
sa, suavemente por supuesto, sobre el imperio moscovita, 
e!to no obsta para que Ja victoria Ie acompañe, y se en­
grandezca a expensas del imperio musulman. 

Cuando la guerra de Crimea, las simpatías de los ultra­
montanos estaban con la Husia, y la Rusia fué vencida: boy 
estàn del lado de los turcos, y la pobre Turquia cae desan-
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grada a las plantas de su afortunada rival. Se comprende 
que los designios de Dios son opuestos a los de la secta 
neo-católica. Considerando las causas uel reciente afecto 
que el clericalismo siente por los tur~os, que son sus natu­
rales enemigos, se nos vienen a la memoria las Cruzad~s, 
aquellas prolongadas guerras que los pontífices fomentaron 
y bendijeron premiando con indulgencias a los soldades de 
la cruz que iban 6. derramar la sangre de los infieles. ¿Qué 
han sido, pues, las guerras religiosas, sino medios de satisfa­
cer ambiciones hipócritamente veladas? 

Afortunadamente el fanatismo va en rapida decadencia, 
y no ha sido el año setenta y siete de los que menos han 
contribuido a ello. Han quedado pendientes de solucion al­
gunos gravísimos problemas; pero ellos se resolverfm pronto 
y de conformidad con las aspiraciones de progreso, por­
que en estos tiempos los acontecimientos se desenvuelven 
con pasmosa actividad. Hoy se hace en un año lo que nues­
tros abuelos concebian en un siglo. Rotos los grilletes que 
sujetaron el pensamiento, Mse elevado en el espacio, en el 
cielo de la filosofia, desde donde escudriña la historia de la 
humanidad y sus destinos. Desde aquellas altUI'as ha visto 
en el pasado una inmensa mancha de sangre y Iodo, que se 
estiende desde Constantina el Grande hasta nuestros dias: 
es la mancha hislórica del ultramontanismo, de esa secta 
que mintiendo la espiritualidad y virtudes de los essenienses, 
ha sido siempre materialista y sensual en el fondo, especie 
de saduceos vergonzantes disimulando con un baño exterior 
de piedad su refinado sensualismo, ¡Oh! ¿qué abominable 
pecado hubieron de cometer l:~s generaciones pasadas, para 
que el mundo fuese condenado a sufrir siglos y siglos esa 
terrible plaga ultramontana ó neo-católica, peor mil veces 
que las diez con que oprimió y exterminó a los egipcios el 
Jehova del pueblo hebreo? Porque ¿qué han sido los pueblos 
hajo la dominacion de aquella secta? El Sanson de la leyenda, 
moliendo con los ojos cerrados en la tahona de :sus insacia­
bles opresores. Pero los pueblos han recobrado la vista, y 
ya no moleràn para saciar la glotonería de los parasitos so-
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úiales, sino para alimentarse a sí propios con el ennoblecido 
fruto del t;'abajo. El ullramontanismo habra de dejar de ser­
lo, ó se morira de hambre. 

Podemos dccir que la humanidad entra en un año nue­
vo, en el venturoso año, en la fcliz época de su moral re­
novacion. Caen los ídolos el'igidos por la supersticion y la 
ignorancia, y empieza el sentimiento, de acuerdo con la cien­
ci~, a presentir y vislumbt'ar el Dio~ sàbio, el Dios justo, el 
Dios regulador del universo. Como el sol barre las nieblas 
dc la tierra, la verdad barre los errores del entendimiento. 
¡Luz! ¡luz! ¡mucha luz! Que los que conozcan una verdad, 
la proclamen; que los que vean un error, lo denuncien: la 
razon humana ha despertada y necestta alimento. Siente el 
malestar de la pasada esclavitud, y busca anhelosa el purí­
simo aire de la liberlad. ¡Ah! ¡cómo la vivifica y vigoriza el 
saludable soplo dc la libertad de concicncia! En vano el as­
qucroso buho de la reaccion se agita para caer sobre esta 
inapreciable conquista, sobre el mas sagrado de los dere­
chos del hombre, que es el fin de todas las usurpaciones y la 
m uerte de toda s las tiranías: la posesion de aquel derecho es ya 
una necesidad social, y los pueblos no dejaran arrebatarselo. 

¡Bendigamos à Dios! La campaña del año setenta y siete 
ha sido fatal para los ultramontanos y gloriosa para la cau ­
sa del progreso. El mundo marcha y se trasforma, arro­
llando todos los obstaculos. En este movimiento regenera­
dor, EL BuEN SENTIDO, aunque soldado de última fila, ha 
tenido tambien su parte, peleando hajo la santa enseña de 
la libertad y justícia contra la procacidad ultramontana. Cons­
tantemente en la brecha, no hemos conocido el desaliento. 
Nuestras armas han sido la ra1on y el Evangelio, con las 
cuales hemos causado algunos es tragos en las tiendas ene ­
migas, y esperamos causarlos mayor'es en adelante. Al venir 
al noble palenque de la prcnsa, nos propusimos coopet·ar al 
restablecimiento del cristianismo, desnaturalizado por aque­
llos que han pretendido ser sus legitimos intérpretes, y en 
este propósito nos inspiraremos hasta verlo realizado 6 su­
cumbir en la demanda. 

LA REDACCION. 
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BOSQUE]O EVANGÉLICO 

AL ALCANCE DE LA RAZON Y DEL SEN'fDIIENTO. 

I. 

T?das las enscñanzas de Jesús vienen comprendidas y 
comp1ladas en los Mandamientos de la Ley, en las Biena­
venturanzas, Obras de Misericordia, Dones y Frutos del Es­
píritu Santo, y muy especial y sintèticamente en la oracion 
Domínicnl, ó sea oeacion del Padre Nuestro, segun lo hi ci. 
mos notar oportunamente en otros escritos anteriores en 
esta Revista publicados. 

En cada una de estas partes puede deciJ·se que esta ci­
frada toda la religion cristiana; mas elias para su mejor 
efecto se completan entre sí, pudiendo ser consideradas co­
mo preliminar ó simple compendio de l:Js enseñanzas de 
Jesús las Bienavel'lturanzas, ó sea el serrnon de la Montaña 
el cual bien pudiera consideranele como un código de la; 
mas encumbradas excelencias del sentimiento humano. 

Y ¿qué es lo que significan las palabras del Cristo en 
esta su preliminar y sublime predicacion? Considerémosla 
bien, y veremos que en ella nos recuerda la humildad y la 
dulzura desde luego, como compañeras de la afabilidad y 
be~evolencia;-1~ resignacion en los sufrimientos y tribu­
lacwnes de la v1da;-el ardiente y generosa amor, sostenido 
por el constante cumplimiento de nuestros deberes; -la 
p~dente tolerancia y la indulgencia para con las !altas y de­
bthdades de nuestros semejantes; -la símpatía desinteresada 
Y el per~on de todo corazon de las ofensas é injurias, aun 
en e! m1smo acto de recibirlas;-la pureza del corazon y la 
humtlde y verdadera caridad;-la moderacion, la mansedum • 
bre, ~a paciencia, la obediencia, la fé, la firmeza y perseve­
ranCia en la justícia, el desinterés y la renuncia de todas 
las cosa~ q?e pudieran dar Jugar al orgullo y al e~oismo; 
-la asp1racwn a la felicidad celeste, y el mas sentida y 
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férvido reconocimiento à las bandades del Padre· -y en fin 

' ' Jesús, en representacion de la voluntad divina en dicho ser-
mon, como en todas las diferentes fases de su doctrina 
igualmente que en todos los actos de su vida, ha veniio à 
dar a las generaciones el mas vivo ejemplo de las virtudes 
enseñandonos amorosamente las sendas de la redencion' 
d!ll perfeccionamiento y de la felicidad; todo e11o por otr~ 
parte sólo realizable por el buen uso de nuestra libre activi­
j~d. así en el trabajo fisico, como en el intelectual y moral, 
y sobre todo en el amor y cat'idad para con todos nuestros 
hermanos, que lo son todos los hombres. 

Sigamos bo5quejando, despues de lo dicho, las doctri­
nas evangélicas, siquiera sea tocando de paso los puntos 
que mas explícitamente se refi~ren a la moral, a la regla 
d~ conducta que todos debiéramos observar para la eleva­
c~on de nuestro sentimiento y para la mejor pràctica de Jas 
VJr.tudes, que tal debe ser nuestro principal y primordial 
ObJelo en el curso de Ja vida, si merecer queremos el verda-
dera nombre de ct'istianos. . 

Vosott·os sois la sal de ta tierra, decia en cierta oca­
sion el divino Maestro; y si ta sat se hace insípida ¿con qué 
se le volvetYÍ et sabor?-Vosotros sois ta luz del mundo; bri­
lle asi vuestra luz ante tos hotnbres de manera qzte vean 
vuestras buenas obtas y glorifiquen à nztestro Padre que 
esta en los cielos. ' 

Sien?o. la sal del mundo las enseñanzas que los hombres 
~an recibtdo y que a su vez han de darlas a los que las 
tgnoran, y poseyendo aquellos en mayor ó menor grada la 
luz. en su entendimiento, adquirida por su estudio y medi­
tacw~ y por sus obras mediante la gracia y misericordia 
de Dws, el Maestro tuvo a bien recordaries que en su buena 
y perseverante voluntad y en la medida de sus capacidades 
intelectuales y morales, pro.curasen no sustraerse al deber 
d.e instruir y moralizar en todo tiempo y ocasion, debiendo 
s1empre proceder en ello con cal'iñosa soJicitud en un todo 

' conforme con lo que esta claramente consignada en las 
Obras de Misericordia, explicadas y compendiadas en el ca-

.. 
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tecismo cristiano. Enseñar y dirigir a los ignorantes , tal es 
lo que aconseja Jesús à los hombres de luz y levantado sen­
timiento; pues que la luz, que es don de Dios, no debe en­
cubrirse nunca, antes al contrario hay que manifestaria para 
esclarecimiento y propagacion de la verdad, debiendo por lo 
mismo no omitirse medio que conducir pueda a tan elevada 
fin, y a su vez labrar cada cua!, y ante todo, el perfe~cio­
namiento de su vida personal. Sólo cuando se une el eJem­
plo de Jas virtudes a las enscñanzas, es como se consigue 
el mejor fruto. Nada hay secreto ó encubierto, que po~o à 
poco no haya de ponerse de manifiesto; pero para cada tlero­
po su conveniente aumento de luz y progreso, a fi_n de que 
el hombre y las sociedades puedan levantarse suces1va. y pro­
gresivamenle del estupor y mareo, del estada estóp1do de 
sus ignoranci,ts, de sus fanatismes y errares; para lo que, 
debe ayudarseles a esclarecer su mente y a marchar libre­
mente por Jas rectas sendas del bien imperecedero, que so­
lo se halla en el amor y en la justícia. Tal es la sal a que 
se refiere Jesús tiguradamente en s us evangélicas palab~as 
arriba sentadas, las cuales no debieran nunca pet·der de VIS­

ta los hombres, especialmente los que se titulan maestros, 
que para serlò, preciso sera siempre ser primero verdaderos 
discípulos é imitadores de Cristo. . . 

«No penseis que .'1/o he venido a dest-ru~r la luz, nt l~s 
profetas; no he venido a destru,irla, sina a darle cumph­
miento: antes faltaràn el cielo y la tierra qtte deje de ctun­
plirse perfectamente cuanto contiene la ley, hasta un solo 
tilde 6 àpice de ella. 

Se refiP.re aquí Jesús al cumplimiento de la ley moral 
en el mundo antes de la consumacion de los siglos, con 
lo que viene ratificando la idea, que suele tenerse hoy ya 
muy generalmente, del progreso indeilnido, y de cuya ver­
dad no podrà. desentenderse en lo sucesivo, al menos en ab­
soluto, ningun ser inteligeBte y libre; puesto que ella habrà 
de ser de evidencia y conviccion para todas las humanas 
inteligencias, segun ahora lo es ya ciertamente p~ra muchas. 
Por lo dicho se viene comprendiendo, y es leccwn para los 

' 
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presentes y venideros, que la moral que el Enviado predi­
caba al mundo era en su fondo la rnisma ley natural que 

·regia a los pueblos prirnitivos, la que se habia enseñado por 
Moisés y los Profetas, inspirados por el espíritu de verdad, 
y la que vendràn recordando en lo íuturo con mayor ó me­
nor caudal de luz las inspiraciones y revelaciones sucesivas 
y gradualmente iluminadoras. Cl:tbe persuadirse uno y po­
der afirmar en su fé ineontrastable, que las tales graduadas 
ilurninaciünes en las diferentes manifestaciones de la revela­
cion espiritual, se han hecho y se haran sentir al través de 
los siglos por la misericordia de Dios para la direccion y 
salvacion de los hombres; siempre segun las necesidades de 
cada época, de siglo en siglo, hoy, mañana y perpetuamen­
te en relacion y armonía con el estado de mayor ó menor 
adelanto de los espíritus encarnados en esta morada de ex­
piacion y prueba. No debemos dudarlo, por c,uanto hallarse 
puede la conflrmacion de este aserto en la historia y en los 
rasgos ostensibles de la Providencia; pudiendo convencernos 
una vez mas, de que Dios, criador y benéfico padre de la 
hurnanidad, no ha de abandonaria nunca, y que de ilumina­
cion en iluminacion y con su divino y suave atractiva, den· 
tro de su celestial economia, vendra conduciéndonos poco 
a poco y en la libertad al perfeccionamiento y al cabal cum­
plimiento de la ley, segun lo afirma Jesús en su texto evan­
gélico. Si, efectivamente; Él en su infinita bondad habla cons­
tantemente y con ternura éÍ las humanas inteligencias, atra­
yendo los corazones hàcia su amor y a su seno de gloria. 

«Si vuestra justícia, no fuere mayor que ta de los Es­
cribas y Fariseos, 1t.o entra1·éis en el reino de los cietos. ­
Si al tiempo de presentm· tu ofrenda en el altar, atti te 
acuerdas de que tu hermano tiene alguna qucja e ntra tí, 
deja alli mismo tu o{1·enda delante del Señor, y vé p1'Íme­
ro a reconciliarte con tu het·mano, y despues volvenís a pre­
sentar tu o frend a.• 

El pensamiento religioso tal como Jesús lo recomenda­
ba y explicaba a las gentes, contiene esencialmente dos 
grandes cosas, el pt'incipio de justícia, y el sentimiento de 
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amor hàcia Oios y sus rriaturas; por eso vino enalteciendo 
el primero, haciendo comprender Ja necesidad y la estricta 
obligacion de ser justos los hombrcs en todos sus actos y 
en sus juicios, no en apariencia y fementidamente como los 
escriba:; y fariseos, sino en Ja pura realidad, debiendo te­
ner siempre presente la maxima moral tan recordada on 
el Evangelio: No hagas a otro lo que no r¡uieras para tí, y 
ltaz a los demàs lo que quisieras que ellos hiciesen contigu. 
Tal es el deber del hombre, y tal habrà dc ser su cumpli­
miento, si es que quiera andar por recto camino segun las 
cnseñanzas de Jesús. P~ro ademas, Dios quiere que seamos 
todos generosos, cultlvando en nuestro corazon el sentimien­
to del amor y de Ja caridad, para lo cual preciso es que 
nos desprendamos de todo egoismo, de toda pasion de ira 
y de venganza: deberemos procurar siempre la amorosa y 
cristiana reconciliacion con nuestros hermanos los demàs 
hombres aun cuando 1uéramos nosotros los ofendidos. El 
amor ·y el perd on en to do, la mansedumbr·e y la humildad, 
es lo que incumbe a todo corazon, a imitacion del gran 
ejemplo que nos legó Jesús en todos los actos de su vida. 
Et es el vivo ejemplo, la luz, la verdad y la vida, el verda­
dero y único camino que puede conducimos a nuestrc mo­
ral engrandecimiento. Por él debiéramos procurar marchar 
con paso seguro y firme ha.cia nuestros destinos de per­
feccion y gloria, que tal es el objeto y fin de nuestra crea­
cion y redencion por la bondad y misericordia del Altisimo. 

<(Habeis oido que se dijo a vuestt·os mayores: No corne­
teràs adultet•io.- Yo os digo rnàs: cualquie1·a que mirare 
a una mujer con codicicso deseo, ya adulteró en w co­
razon.» 

En el tiempo de Jesús, y aun mas en los tiempos ante­
riores, el sensualismo era una de las mayores plagas que 
venian afectando grosera y miserablemente e] corazon de 
las generaciones, y era enfcrmedad que aun ha~ia de venir 
contaminando a la naturaJeza humana en los tlempos pos­
teriores, pues nadie duda de cuan imperioso es todavía el 
brutal apego à los goces de la came y a todas las concupis-
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cencias. La criatura racional no ha de vivir en la degradan­
te hartura de la íornicacion; y así es que proponiéndose Je­
sús levantar las aspiraciones humanas de los instintos ~o­
bradamente carnales a otros goces mas puros, condenó, no 
solarnente la materialidad de los actos de i lícita sensualidad, 
sino que quiso y prescribió que ni aun debian los hombres 
hacerse reos de impuros deseos, porque el deseo inno­
ble, el deseo qne se sale de su punto de legitimidad, pro­
viene siempre de un corazon liviano, excitado por lo comun 
por la mala índole y los resabios del espíritu sobradamente 
apegado a la materia. Y así es que con un lenguaje de fuer­
te impresion para producir mejor efecto en Jas dormidas 

· conciencias de los hom bres de su tiempo, y que à su vez sir · 
viera para los que anduvieren por caminos de lascívia en lo 
porvenir, decia: «Si tu ojo es para ti ocasion de pecar, sà­
calo y arrójalo fuera de tí; y si tu mano sirve de escanda­
lo é incita à pecar, córtala y tírala lejos; pues mejor es que 
perezca alguno ae tus miembros, que no que taya tu cue1'po 
a la gehenna.» 

Mas no Yayamos a tomar estas expre~iones en su senti­
do puramente material, y sí en su sentido figurado, buscan­
do su espíritu en la significa~ion verdadera de las palabras; 
porque nuestro deber en el estado de desarrollo de nuestra 
actual inteligencia y moral sentimiento, es saber truducir Jas 
cosas en su gen ui no sen tido, en su verdadero espí ritu, que 
es el que vivifica; debiendo reconocer, sin embargo, que 
aquellas simbólicas expresiones, aun en la letra, tuviet on su 
razon de ser, principalmente para lo atrasado de las gentes 
de aquellos tiempos, y tambien en los actuales basta cierto 
punto; pero de todos modos, conviene penetrar el espíritu y 
conocerlo, para no exponerse a lamentables errores y graves 
preocupaciones. Por lo que toca al tex to evangélico que nos 
ocupa, conviene comprender y no olvidarlo, que Jesús so­
licito en todo por arraigar el sentimiento moral en los pue­
blos, tuvo a bien presentar à la vista de aquellas y de las fu­
turas generaciones la necesidad y el deber de abstenerie, no 
solamente de las malas palabras y acciones, sino de los ma-

'. 
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los pensamientos, muy particularrnente en lo que atañe a la 
sensualidad. No basta, no, abstcncrse del mal, segun se de­
duce de las palabras evangélicas precedentes, sino que es­
necesario, preciso de todo punto, practicar el bien; para lo 
cua! y ante todo cabe en nosotros el deber de desteuir en 
nuestra misma naturaleza todo gérmen de mal instinto, todo 
principio de egoismo, dañoso manantial de nuestros desvíos 
y maldades; siendo por lo tanto indispensable para su debi­
da extirpacion despertar toda nucstra moral energía, aunque 
haya de ser :i costa de grandes sacriricios. M. 

(Se continuat·à.) 

IEL AÑO NUEVOI 

Es costumbre muy eomun decir cuando prmc1pra un año: 
• ¡Quiera Dios que el año nuevo sea mils prósper•o que el pasa­
do! porque en el anterior jVàlgame el cielo! cuantas calamida­
des llovieron sobre mi! Veremos, veremos si en este año se 
cumple conmigo aquel antiguo refran que dice: ar1o nuevo, 
vida nueva. • . .Mas jay! que la humanidad en masa sigue vivien­
do lo mismo que vivia, y el cambio apetecido no se verifica; 
porquè, aunque el año es nuev~. la vida prosigue siendo vie­
ja, y con las flores de la primavera y con las nieves del in­
vierno el hombre continúa siendo el mendigo de· Ja creacion; 
que no solo son mendigos los que van cubiertos de harapos 
pidiendo una limosna de puet'ta en puet·ta, pues pobres, y muy 
pobres, suelen ser tambien aquellos otr·os que viven en regios 
alcazares, cubiertos con la púrpura y el armiño de los Césares, 
rodeados de todos los placeres y las comodidades de la vida. 
Los primeros tieneu hambre en èl cuerpo, los segundos tic­
nen bambre en el alma; los pr1meros mañana seran harlos, 
los segundos quiza seran los hambrientos de mucbos siglos. 

¿Sabeis por qué? porque los mendigos sufren, y el sufl·i­
miento purifica; porque lns ricos gozan, y en los goces pre­
tenden muchos de ellos saciar Ja sed de su alma, sin acordar­
se de los muchos sedientos que llegan basta ellos pidiéndoles 
el agua de ls caridad . 
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. ¡Año nuevo! ¡periodo de tiempo que significas la renova­

ClOn en la nalura:eza! ¡Tú cubres los ariJoles con su manto 
de esmeralda! !Tú estiendes en los valies la mullida alfombra 
de musgol ¡Tú dibujas en los ver~eles las guirnaldas dc fio­
resi ¡Tú prolongas los di~s y acortas las nochesl ¡Tú loto­
grafías el progreso, parquè todo lo embelleces! ¡Tú eres la ima­
gen de la vida! Todo cuauto hay en la creacion renace por tí! 
Sólo el bomore esta exento de cumplir tus leyes. El año de 
su vid:J. no se compone de doce meses; el año de su existen­
cia terrenal, para unos consta de un dia, para otros de un si­
glo, y para algunos de mucbos siglos; porque si en varias 
ex.istencias no adelaotan nada, si se estacionan, el año de su 
vida se prolonga indefinidamente: que así como para los cam­
pos el :Año nuevo es símil de vida, porque tr11e el renacimil'B• 
to; del mismo modo para el hombre el año nuevo simboliza un 
a?elanto moral. é intelectual, y si est e no se verifica .... ¿de què I e 
s1rve las suceswn de sus existencias? De nada absolutamente • 

. ~1 agua siempre ferà agua, ya esté contenida en grosera 
vaSIJa de ban·o, ò en copa de oro cincelado, y el vinu mas 
sabroso, •esa preciosa sangre de la tierra • como lo llama 
Castelar, tanto vale en un vaso de verdoso vidrio, como en 
artística copa de tr·asparente cristal: del mismo modo el es­
pírilu no vale mas ó menos porqué sea el de un pordiosero ó 
el de un potentado. El espíritu no entra en la vida nueva por 
cambiar de cuer·po; el año de su existencia se prolonga tan­
to como su estacionamiento; para él el año nuevo comienza 
cuando se regenera, cuando se engrandece, cuando se elev:~ 
sobre las miserias terrenales, cuando huye de Jas somiJras 
Y penetra en los mundos de la luz; sólo cuando aspira a su 
perfeccionamiento, principia para él un nuevo año: por esto 
nosotros hemos visto ter·minar un año, y comeozar olro, sin 
can~ar ni el de pro(undis al que se fué, ni el alleluya al que ha 
ve~1do. t'ara nosotros desgraciadamente no bay año nuevo; 
Y Sl I~ saluda co.n albricias la humanidad, hace como aquel 
mend1go que hab1endo llevado por espacio de dos meses una 
misma camisa a causa de no tener otra, volvióla del revés y 
se la puso de nuevo, celebrando el cambio y la Jimpieza. Co­
mo el pordiosero del cuento solemos hacer los bombrcs: vol­
vemos del revés nuestros vicios y esclamamos muy satisfe­
cbos: ¡Año nuevo vida nueval 

** 
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Nosotros, àntes de ser espiritístas, decíamos lo que dice la 
generalidad; mas boy, que comprenrlemos en algo la eter~a 
vida del espíritu, murmuramos con profunda melancolia: 
1 Año nuevo! por tí renace rà la vegetacion en los ~ampos; 
el calor de tu estio derrelirà la nieve de las montanas; las 
flores de tu primavera engalanaran los jardines; lu otoño da­
rà sus sazonados frutos, y con ellos v1viràn los pueblos; pe­
ro, ¡ah!. .•. tu vida no fecundiza todo lo existente: que el calor 
de tu estlo no logra1·a dert·etir la meve del egoismo que pe­
trilica el corazon del hombr·e; ni las blisas de Iu primavera 
bllràn entr·eabrit· el senliliJienlo de su alma; ni la vendimía de 
tu otoño, que es la fiesta de la abuntlancia, serà la vendimia 
de su t-splritu, la recoleccion de los sa1.onados frutos de 
virtud, de los sabro:sos t•acimos de caridad. 

Las estaciunes se sucet.len, y los bombres permanecen in­
móviles como efigies de granito en medio de la renovacion 
universal; mas ya que comprendemos que tambien para el 
espiritu bay año nuevo, busquemos con afan entt·ar en otro 
período de la vida. Algun os espiri tus trabajan con tan to em­
peño, que antes de dejar la lierra consiguen entrar en un 
nuevo año. Estos son aquellas almas buenas que, despren· 
didas del interés y del lucro per·sonal, se coosagran al ~on­
suelo de los desgraciados. Estas criaturas generosas mcrecen 
que inscríban en s u sepultura: ¡ Cuantos te !tan conucido te han 
amadol, precioso epitafio que lo puso en la tumba de un bombre 
grande y bueno la eminente escritora Concepcion Arenal. Este 
epitafio dice todo cuanto se puede decir de un alma ~oble Y p~ra. 

1Espiritistas! no nos confundamos con la rnullltud que dtee: 
1mio nuevo vida nueval siguiendo con sus antiguos vicios y s.us 
malas costumbres. Tengamos vida nueva, sí, odiando el dehto 
y compadcciendo y amando al delincuente, vistiendo al huèr­
fano, consolando à la viuda, amando à la humanidad en con­
junto y a los pobres en particular, practicando los manda­
mientos del Evangelio, que es el còdigo de los códigos. 

No basta decir soy espiritista; hay que ser espiritista r~cio­
nalista, eltmcialista, como dijo un esplritu. La razon es la esen· 
cia de Dios, y Dios es amor; luego su esencia es la <;aridad, } 
al titularnos esencialistas, tenemos que ser humildes y cari­
tativos con todos los desgraciados, y entónces, solo entónces, 
entraremos en el año nuevo del espíritu. 
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i Año 78! bienvenido seas, si en el transcurso de tus dias 
progresamos Jo bas tan te para que nuestro espiri tu alboroz.t­
do cante el alleluya de su adelanto. ¡Quién sabel ¿romperemos 
nueslras cadenas ò comeleremos desaciertos?. ¿Seremos los 
p~ofetas del progreso, ó los secuaces del oscurantismo? ¡Solo 
Drss lo sabel Nosotros solo podemos decir que somos aman­
tes de la verdadera civilizacion, que es la fralernidad univer­
sal, y que deseamos ardienternente que la humanidad progre­
se, par·a qu_e tengan los esplritus grandes medios de accion; y 
c~ando el ano nuevo les devuelva a los campos la vida, ben­
drgan con santa gratitud las almas regenéradas el año nuevo de 
su redcncion 

AnLu DoMINGO Y SoLER. 



REVIST A HISTÒRICA. 

ABOLICION DE LA COMP ANfA DE JESÚS, 
Y MUERTE DE CLEMENTE XIV. 

Al espirar con el año 1768 el papa Clemente XIII, acér­
rimo sostenedor de los Jesuitas, 1~ misteriosa y temida ins­
titucion fundada dos siglos antes por Ignacio de Loyola es­
taba amenazada de inmediata mucrte. Expulsada de Portugal, 
(cuyo rey babia sido víctima de un atentado atribuido a los 
reverendos Padres), de Francia, España, las Dos Sicilias, 
como igualmente de Parma, Módena, Baviera y Venecia, era 
de temer que si ascendia a la santa sede un pontífice menos 
a dicto à la órden, diese oidos a los clam ores de Europa y abo­
liese de una vez para úempre una sociedad sobre la cual 
Ianzaban graví si mas acusaciones los màs calólicc s monarcas. 
El proceso formado en Portugal, por el atentado contra la 
vida de José I, a los Jesuitas Malagrida, quQmado en un auto 
de fé, Matto y Alejandro de Souza, que fueron condenados a 
ser descuartizados vivos, habia tenido inmensa resonancia, y 
ningun rey se consideraba seguro en su trono mientras sub­
sistiese la órden de los hijos de Loyola. Evocàbase el 
asesinato de Guillermo de Nassau en ·t 585, el de Enrique III 
en 1589, el de Enrique IV en 161 O, y estos y o tros muchos 
recuerdos, unidos a los acontecimientos recientes, levanlaban 
tal tempestad de maldiciones y odios, que 'no era aventurada 
predecir para un: dia no lejano la estrepitosa caida de los que 
habian sabido granjearse la anim adversion de príncipes y de 
pueblos. 

No es, pues, de maravillar, sentadas estas premisas, que 
los Jesuitas pusiesen en juego toda su influencia y poder para 
que fuese elevado a la sede pontificia un papa de su devocion 
a la muerte del octogenario Clemente. Con este objeto procu-
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r~ron ac~Ierar la reunion del cónclave, creyendo que la elec­
Cion hab1a de series favorable, dado que aquél se componia 
~~ su mayor parte de prelados italianos afectos a la Compa­
ma, Y en efecto logra~on que :!e reuniese trece dias despues 
de la ~uert.e d~l. pont1fice; pero el rmbajador de Francia des­
barato los Jesmtl.cos planes declarando que ni el gobierno 
franc.és, c~mo m tarnpoco España y Napoles, acatarian la 
elecc:on, s1 no se daba tiempo a que llegasen los cardenales 
espanoles y franceses. 

Sometióse el cónclave, y continuó reunido por espacio de 
t~es meses! d~rante los cuales se cruzaron toda clase de me­
dws Y d~ mtngas tanto de parte de los amigos como de los 
adversarws de la poderosa Compañía. Ni unos ni otros se 
dab~n punt? de reposo para inclinar el cónclave a sus res­
pectlvas m1ras y recabar sus sufragios. Si diestro era Ricci 
general de la órden, no lo era menos el cat·denal de Bernis: 
Por fin, en Mayo de 1769 fué e:xaltado a la silla del Pescador 
el célebre Lorenzo Ganganelli, que trocó su nombre por el 
de Clemente XIV. A su elevacion, contaba· sesenta y tres años 
de edad el nuevo papa. 
. Mostróse desde el principio digno de su elevada inves­

tidura, Y tanto por sus virtudes como por su ilustracion fué 
uno .de los mas distinguidos pontífices. «Educado dice un 
escntor co 1 · · · ' . ' n os pr.mCiplOs de la sana filosofia, si viviera mas 
tt~mpo acas? ha?na reconciliado a los pueblos con las doc­
trmas d~ la Igl~sm romana reconciliando a estas con la razon.» 

-Ignorase Sl anterior.mente a su eleccion habia empeñado 
alguna promesa de abohr la órden cuyos individuos traian tan 
revueltos los estados; pero no cabe duda que contribuyeron 
no poco a que rcsultase elegido las esperanzas que se alimen­
tab~? de que llevaria a cabo esta saludable medi da. Cons­
trema! e a que asi lo hiciese, reiterando en este sentido sus 
demand~s, el rey D. Car los III; mas la empresa era ardua, 1 
el pontJfice fluctuaba entre las justas reclamaciones de los 
u nos Y los temo res que le infundian los tenebrosos manejos 
de los otro~. ·Yo creo que los miembros de la Compañia de 
Jesús-deCia Clemente en una carta al rey de España-ie 
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han hecho merecedores de su ruïna por su caracter turbu­
lento y por la audacia de sus intrigasl); sin embargo, no se 
atrevia a disolver un ejército numeroso y disciplinado cuyos 
jefes no se recataban de proferir amenazas capaces de ater­
rorizar los (mi mos mas templados. 

cP1oma-añade el escritor aludido-estaba Bena de Je­
suitas; todas las casas ricas y de dignatari os eran freeuenta · 
das por ellos; eran intendentes de los rnaridos, directores de 
las rnujeres y preceptores de los hijos; hacian los honores 
de la mesa, y mandaban en la cocina, en la !lacristía, en el 
teatro y en el tribunal.J) No eran, de coasiguiente, infundados 
los temores de Ganganelli, ni era àe estrañar que se apode­
rase de su alma un lúgubre presentimiento cuantas veces 
meditaba en órden a la abolicion del Jesuitismo. 

Por aquella sazon cayó de la gracia de Luis XV su con• 
sejero Choiseul, pasando a ocupar su Jugar en el consejo 
aulico del monarca la famosa Juana Vaubernier, la céle­
bre condesa Dubarry, protectora de la Compañía, cuyos 
miembros, hahiles en esto como en todo, habian sabido 
lisonjearla. Juzgandose, con el eficaz apoyo de la favorita, 
omnipotentes, dieron rienda suelta a su ambicion y a sus 
instintos. En Roma, laminas insultantes, cuadros asquero­
sos y amenazas mal disimuladas hicieron comprender a 
Clemente XIV que se desconfiaba èe él y que sus recelo­
sos enemigos acariciaban e1 propósito de envolverle en sus 
venganzas. Una labradora de Valentano, movida por oculta 
influencia, profetiza la próxima vacante de la santa sede 
ante las fanà.ticas muchedumbres, y escribe en una de las 
columnas del palacio pontificio estas mist~riosas iniciales: 

P. S. S. V. 
Al verlas Clemente, el presentimiento que constante­

mente le embargaba le hizo penetrar su significado. Presto 
sara sede vacantt~, balbuceó con voz desfallecida. Adivi­
nando que se meditaba un atentado contra su persona con 
apariencias de providencial castigo, quiso parar el golpe y 
se retiró a Castel-Gandolfo en compañia de un francisca­
no, amigo fiel desde los dichosos dias de su infancia. Uni-
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camente de las leales manos de su amigo queria tomar el 
alimento necesario, como si temiese que podia haberse de­
cretado su muerte por medio del. veneno. 

Continuaba Carlos Ili apremiandole para que aboliese 
Ja Compañía de Jesús, y por mas que el infeliz pontífice 
deseaba la abolicion tanto como el Rey Católico, el miedo 
I e aconsejaba dar I argas al as unto. e Esperem os a qua 
muera ~1 P. Ricci, general de la órden,» decia el papa 
al embaJador español, conde de Floridablanca. o Cuanto 
antes se arranca la ralz de la muela-replicaba friamen­
te el con de-mas pron to cesa el dolon; y reiteraba con 
mas ahinco sus instancias. Pudo, por fin, Clernente so­
breponerse a sus temores, y manifestó a Floridablanca su 
inquebrantable resolucion de terminar aquel negocio, en 
~rueba de la cual expiclió un significativo breve, permi­
tiendo a los particulares continuar los litigios incoados con.! 
tra la Compañía de Jesús, suspendidos de órden superior. 
Estaban rotas las hostilidades, y el papa en abierta y fran­
ca lucha con la jesuítica cohorte. 

Contra lo que Clemente esperaba, la opinion pública, 
el pueblo en masa recibió con inequívocas demostraciones 
de agrado el breve pontificio, manifestando con su franca 
alegría que si hasta entonces habia sido respetuoso con 
los Padres, debido era, no a simpatia ó afecto, sino a mie­
do. El pueblo romano besaba humildemente manos que de­
seaba ver quemadas; ma~ una vez persuadida de que 
aquel~~s manos no habian de poder en adelante oprimirle, 
romp10 la valia del temor, trocandose eo sinceras demos­
traciones de indignacion y odio el respeto simulado. ¡Pobres 
romanes! tan despótica era la servidum bre que los abru­
maba, tan espesas las tinieLlas de su menguado horizonte, 
que creyeron ver todo un nuevo cielo y toda una nueva 
vida en aquel débil reflejo del sol de la libertad. 

Millares de procesos suspendidos siguieron su curso en 
los tribunales, al mismo tiempo que se incoaban otros. 
Tantas iniquidades habian quedado impunes, tantos abusos 
'i atropellos se habian consumado en menosprecio de to-
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das las leyes humanas y divinas, .que. ~abia hambre, verda­
dera hambre de l'eparacion y de JUStlCJa. No se abusa por 
mas de dos siglos de la postracion dc un pueblo sin que 
se dcspierten grandes odios. . . 

Los procesos descubrieron muchas 1ntr1gas ocult~s, 
enormes deudas no honrosamentc contraidas y los med10s 
no muy decorosos de pagarlas, el ~es~ilfarro, la vi~i.osa 
administracion y los desórdenes del mst1tuto. Tres v~sJta­
dores nombrados por Ganganelli confiscaron las propwda­
des del renombrado Colegio Romano, que fueron ~evueltas 
a SUS legítimos dueños, juntamente COn las alhaJaS, q~e 
fueron depositadas en el monte-pio, y abundantes pr~v~­
siones, que se vendieron en pública subasta. Ot~os VISI: 

tadores recorrian las legaciones y tomaban las m1smas o 
parec i das medi das con ap la uso ?en eral. li ub o pre~ados, 
entre ellos el arzobispo de Boloma, cardenal Malvezz1, que 
se estremaron en la persecucion de los J esuitas, has ta ha­
cer encarcelar a muchos. 

Todo esto, sin embargo, no fué suficiente para que de­
sistiesen de sus enérgicas reclamaciones las casas de Bor· 
bon y de Braganza, que no se conte?~aban co~ menos q~e 
con la definitiva abolicion del Jesmt1smo. B1en conoc1a 
t:lemente que la paz de la Iglesia, la felicida~ ?e los. pue­
blos y la pureza de la religion cristiana _eXJgian 1mpe~ 
riosamente lo mismo que Portugal y Espana reclamaban, 
pero, ¡era tan peligroso querer aplastar al ji?ante de la 
época! Desechando por último el venera.b.le y v1rtuoso pon­
tífice todo lo que pudiera parecer debiiidad, firma la fa­
mosa bula Dominus ac Redemptor, por la cual s~ anu~­
ciaba al mundo católico que la Socied:.td de. Jesus ha~na 
dejado de existir. Todos los escritores imparCiales conVIe­
nen en que tan luego como Clemente XIV hubo e~~ampa­
do su firma al pié de aquel memorable documento, diJ? ~on 
entera voz estas ó parecidas palabras: «Queda ~upnm1da: 
no me arrepiento de lo hecho, porque lo. he med1tado mu­
cho; pero esta supresion me costara 1~ v1da_.~ 

Nótense bien es tas . palabras del mfortunado pontífice, 

25 

que revelau sin género alguno de uuda cuan temible, cuan 
pavoroso habia de ser el Jesuitismo, cuando ni la tiara se 
considcraba a cubierto de sus gol pes. Palido estaba Clemen­
te al pronunciarlas, previendo que el rayo de la venganza 
no resp&taria su cabeza. Sabia por la historia de los dos 
últim os siglos que los gr andes enemigos de los J es ui tas ha. 
bian sucumbido miserablemente, victimas de un poder ocul­
to y sanguinario que no reparaba en los medios a trueque 
de llegar al fin apetecido, y érale imposiLle desechar el pre­
sentirniento de una muerte próxima, de un sacrílego aten­
tado. El rumor de lúgubres profecías se estendia por la 
ciudad y 1/egaba hasta sus oidos, sin que se pudiese des­
cubrir su misterioso origen ni aplastar la cabeza de la vi­
bora; porque los arúspices se oc.ultaban en las· sombras, y 
la víbora tenia mile3 de cabezas. De esta suerte se iba pre­
parando al pueblo, de sí fanatico é ignOI'ante, para que, 
al consumarse el sacrificio, atribuyese a providencial cas­
tigo, por la supresion de Ja órden, lo que no seria sino 
ua golpe certero de una mano criminal. ¡Ah! no era de 
admirar que los mas negros presentimientos embargasen el 
animo del papa! 

El breve Dominus ac RedBmptor fué promulgada el dia 
2i de J ulio del año 1772, es to es, 41 años 11 meses y 7 
dias antes de la bula de Pio VII, que restableció la Com­
pañía. Es de tal importancia aquel documento, que juzga­
mos conveniente transcribirlo para enseñanza y edificacion 
d.e aquellos de nuestros lectores que no hayan teoido oca .. 
swn de leerlo, ocasion que les ofreceremos en el próxi­
mo cuaderno de EL BuEN SENTioo, antes de terminar 
estos apuntes eo la parte que se refiere a la desgraciada 
muerte del virtuosa Ganganelli. 

J. VERl'tET. 



V ARIEDADES. 

EL ULTRAMONTAIDSMO 

Soy el Geni o del mal. N ad al abrigo 
Del aleg6rico ~rbol del Eden, 
Pan. servir al hombre de castigo: 
Que allí donde yo voy, viene conmigo 
El mal velado en aparente bien. 

Fuf la aerpiente ututa, fementida, 
Hipócrita, cruel, de orgullo henchida, 
Que del hombre torcer supo la suerte 
Haciéndole corner fruto de muerte, 
Que el infeliz creyó fruto de vida. 

Fuf Cain, practicando exteriormente 
Un culto que del alma no emanaba; 
Que al tiempo de 9frecer vano presente 
Al Dios que est:l en los cielos, inclemente, 
La muerte de au hermano meditaba. 

Y o de Lot eacusé el horrendo inceato, 
El fraude de Jacob, el robo insano 
Del pueblo de Israel, hajo el preteato 
De haberlo justamente así diapuesto 
La Providencia con su sabia mano. 

' 

Yo en Jericó, con religíoso anhelo, 
De la ferocidad híce un deber; 

• 
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Y el pueblo de Israel, ardiendo en celo 
Y tomando mi VOIL por voz del cielo, 
Ni al nifío perdon6, ni a la mujer. 

Fué, con los Jueces, colosal mi inlluencia; 
Inmenso, con los Reyes, mi dominio; 
Fué mi ley oprimir toda conciencía; 
Fué siempre mi consejo la violencia, 
Mi suprema razon el exterminio. 

Vino Jesús. Con santa valentia 
Condenó mi engañosa hipocresia, 
Arrojóme del templo a latigazos, 
Y pretendi6 romper en mil pedazos 
Las cadenas del pueblo, que gemia: 

Pero yo, con la ley síempre en los labio~ 
Y henchido el corazon de iniquidad, 
La alarma lleve al campo de los sabio•, 
Y juramos vengar tantos agravios 
En quien mostra ba al pueblo la verd ad. 

Las fanaticas turbas concitamos 
Contra el ap6stol de la nueva luz; 
Como traïdor al César le acusamos, 
Y de pedir su sangre no cesamos 
Hasta verle clavado en una cruz. 

Mas tarde, cuando vf que el Cristianismo 
Lograba los palacios escalar, 
cMio sení.-esclamé-tu triuufo mi smo; 
Y o engendraré en tu scno el fanatismo; 
Yo sabré con tus maximas medrar.~ 

E hfceme cristiano. ¿Quién no ha visto 
Que desde entonces sin rival exísto, 
Que es grande, que es inmenso mi poder? 
¿Y no he logrado, proclamando ~ Cristo, 
EI farisaico cuito establecer? 

A torrentes la sangre he derramado 
Por defender la santa rcligion: 
Testigo el fanatismo del cruzado; 
Testigo tanto herege chamuscado 
En las hogueras de la Inquisicion, 
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¡Oh Samo Oficio! ... En t! cifro mi gloria; 
Tú simbolizas mi ardorosa fé; 
Tú purificas la humanal escoria: 
Grabado queda en tu piadosa historia 
Lo que fuf, lo que soy, lo que seré. 

IsxooRo PRLLICER.. 

EL MUNDO DE LOS ESPfRITUS. 

Do él hemos venido y 6. él he­
mo• de volver. 

A vosotros pobladores de ese espacio vasto, inmenso, ili­
mitado é infinito, dirijo mi voz suplicante, para que bagais 
que un rayo de inspir·acion sublime br·ote en mi mente, y 
pueda cantar las m<~gníficas bellezas de vuestro mundo etérco. 

¿Qué podré decir del mundo de los Espírilus, que no ba­
yan dicbo ya inteligencias superiores?_ ¿9ué colore~. podré ve~­
ter en mi pobre paleta, para poder· rm1Lar las d1afanas, bri­
llantes y armònicas tintas de vuestra pura atmòstera? ¿De qué 
esencias me valdré para que puedan compararse à los perfu­
mes delicados de vuestras vivificantes brisas? ¡Ab! ¡Pobres, 
muy pobres son mis recursos para intentar tan ardua em­
presa! Todos mis conceptos palideceran por la poderosa fuerza 
de la luz de vuestra grandeza. Perdooad, pues, mi atrevimiento. 

La base que tenemos para asentar nuestras opiniones, 
es la que los mismos Espírilus nos han proporcionado por 
Ja revelacion. Así es, que un conocimiento estenso y profun­
do no lo tenemos. Podemos haber sido ilustrados con l.mena 
fè, benèficos principios y alta sabidur~a¡ como podem~s ha- ' 
ber sido inocentes crédulos de un conJunto de tabulas a cual 
mas halagadora. 

Si fuera posible a nuestro espiritu do~inar y vencer el 
obstaculo de la materia y recordar las d1ferentes etapas de 
nuestra vida espiritual, nuestras afirmaciooes seriao infalible­
mente irrefutables; pero no es as\, y por eso vacílamos y 
hemos de menester auxilio y luz clara que ilumine la senda 
que pisamos. 
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¿Sabemos nosotros qué es el espíritu, de qué sustancia se 
compone, cua! ha sido su principio y cual sera su fio? Nues­
tras afirmaciones en uno ú otro sentido no pueden ser abio­
lutas, y procuraremos demostrar el por qué. 

Nosotros entendemos por eoplrilu ó alma, una suslancia 
etérea, impalpable, incolora, inodora y libre de las aprecia­
ciones de nuestra vista material. ¿Podemos asegurar si es ó 
no materia? La recta razon nos dice que no, y acatamos su • 
conclusion; pero supongamos que fuese una sutilísima mate-
ria que reuniera las· condiciones que atribuimos al espíritu: 
¿de qué medios nos valdríamos para conocerla? Desde luego 
podemos estar convencidos de que Dios con su infinita sabi­
duría nos los babria proporcionado, puesto que las obras per­
fect::ts del Soberano Autor de Ja creacioo son claras como las 
aguas tranquilas y I rasparen tes del azulado Jago. (1) 

Desengañense, pues, los que creen en la materia alma, y 
Jlaman milagrosas è impenetrables Jas diversas obras de la 
naturaleza; pues Ja ciencia, divino destello del Señor, nos ha­
ra descobrir, descvmponer y analizar todo lv que, para nues­
tro bien, ha colocado Dios a nues tro alcance. 

Por el espiritismo sabemos, y la razon lo autoriza, que el 
espíritu es, en un principio, sen ci Ilo, dèbil é inocente, y que, 
por Jas reencarnaciones y al amparo del soplo del progreso, 
adquiere solrúéz, fuerzas y conocimientos, cualidades natura­
les è indi~pensables para alcanzar sus altos y nobles triunfos 
scgun los sapientísimos designios del llacedor. 

El cuerpo material es un instrumento de util!simo servicio 
para el espiritu, pues él Je ayuda no sólo a progresar, sino 
que le da medios de apreciar y disfrutar de aquellos goces y 
hienes que Dios ha puesto en relacion con los espiritus en­
carnados durante su peregrioacíon por este mundo. Por eso 
el hombre (espí1 itu encarnado) tiene el imprescindible deber 
de cuidar y atender a su conservacion, como su mas precia­
do tesoro, estando muy interesado en procurar aumentar sus 

(i; A peear do osta claridad, el hombre no llesar6. jomés 8 conocer los orige­
nes y noturaleza íntima de las casos; porque esta conocimiento snponc una sa­
bidurJa in finita , propis exclusivamente de lo. lnteligencia universal. Si Jlegllaa­
moe 8 descubrir los origenes y eeencias do laa cosae, poseerlamos el secrete de 
la c~eacion, . ó sea de la naturaleUI, y ~erfarllol dioses. El hombre no podrà cono­
~r Janu~s s1no relaciones y modiflcaciones. 

N. de laR. 
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fuerzas, en lo posible, por medio de los alimentos y ejercicios 
convenientes y eficaces. 

Nosotros por ningun concepto podemos admitir lo que al­
gunos hombres que se llaman materialistas pregonan, afirman­
do que al morir el cuerpo muere tambien el alma. 

A ser as i ¿no seria m ucbo mas preferible la condicion del 
bruto? ¿De qué serviria nuestro noble afan en mejorarnos, si no 
brillara en nuestro espír1tu la luz pudsima de la imortalidad? 

1Cuan grande sera nuestro gozo si al volver al mundo de 
los espiritus podemos recorrer aquellos espacios que, a nues­
tra partida, nos eran !naccesiblesl ¡Cuan grande serà el pla­
cer que esperimentaremos al podernos sumergir en aquellos 
dilatados océanos de luzl Esta esperanza, esta inefable dicba 
futura, despiPrta nuestro deseo, nue11tro noble afan de alcan­
zar nuestro adelanto como consecuencia de la gloria sacro­
santa a que aspiramos. 

¡Bendito Espirilismol a ti sólo debemos el conocimiento de 
un bien tan inefable! ¡Tu luz benéfica ha sido la antorcha que 
ha iluminado el santuario de nuestra conciencia! ¡Tu voz gra­
ta y penetrante repite a cada momento al oido de nuestra al­
ma: •Nosce te ip1uml» 

Este precepto de A polo, que los filósofos grie~os hicieron 
grabar con caractéres de oro en el frontispicio del templo de 
Délfos, es una prudente advertencia que los hombres debería­
mos tener muy pre11ente como punto de partida del progreso 
moral é intelectual. 

• Cónócete a ti mismo• no !lignifica, como algunos creen, el 
conocimiento del cuerpo; se refiere al conocimiento del espiri­
tu, eñtudio noble y delicado de la mayor importancia. Los an­
tiguos, al encarecer la observancia de tan sapientlsimo pre­
cepto, querian decir: Aprende a conocer bien tu alma, para 
que puedas no solo endulzar las amart;uras de Ja vida presen­
te, 11inó gozar de las delicias de la vida futura. 

¿Qué otra cosa nos dice el Espirilismo? ¿Y cómo no, si sa­
be que el conocimiento de sí mismo es la vara magica, el talis­
man invencible con que podem os , franquearnos, despues que 
la muerte nos libre de este destierro, el camino que conduce 
a las diversas posesiones del mundo de los Espiritus7 

El viaje al mundo de los Espíritu!! ha 11ido considerado has­
ta el presente como el mas peli¡roso por unos, como increi-
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ble, por otros. La superchería y la maldad lo habian pintado 
coli tan terroríficos colores, que Jejos de verlo como una con­
secuencia natural y necesaria, mirabase como lo mas contra­
rio à la razon y a la justícia, como una imperfeccion invcrosí­
mil; pues la idea terrible de un castigo eterno sin la grata es· 
peranza de la libertad, engendraba la desesperacion ó el údio 
contra el autor de una ley tan arbitraria y detestable. Pero 
afortunadamente, despues que la ciencia y el Espiritismo han 
demostrado que debian desecharse aquellos conceplos terrorí­
ficos, respira mos mas libremente, y, con ma!! razon y lógica, 
vemos en la muerte la ami~a car1ñosa que nos sonrie y enca­
mina al mundo de los Espíritus. 

Hoy emprendemos el camino, cuando la hora llega, con la 
confianza por guia y la conformidad por norte. Hoy ya sabe­
mo!! que aquel castigo sin rehabilitacion era solo una pesadilla 
con que queríase turbar el sueño delicioso de que ~ozabamos 
cuando al arrullo del pensamiento del porvenir nos adormia­
mos; inutil amenazador fantasma que concibiera la mente de 
algun poeta escesiyamente tràgico, y que •la conveniencia y 
fines partícula res • han sustenta do por tanto tiempo sobre un 
pedestal ficticio, artísticamente disimul.ado. 

Hoy fervorosamente pedimos que la turbacion que ocasiona 
el viaje sea lo mas corta posible, à fin de que no se baga es­
perar la agradable 11orpresa que debe esperimentarse al volver 
al Munào de los Espíritu1, 

JosÉ Annur.u Hnu:ao. 

lCASTIGO DE DIOSJ ••. 

FRAGMENTO J)E UNOS APUNTES SOBRE CUESTIONEI FILOSÓPICQ-ULI­

GIOSAS. ( 1) 

¡Pobre idea deben tener de la infinita justicia de Dios los que 
solo la reconocen cuando recae sobre sus adversarios politicos 6 
religiosos! 

La justicia de Dios, que, cotno infinita, alcanza asi al mas hu-

(I) Su auto~ es ua amis~ nuestro, cumundanle de caballerie, person11 muy ilus· 
t.rede y que t1ene una pert1cular llficioD à esta clase de el!tudios. 
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milde como al mas encumbrado, a la tierra como al resto del uní­
verso, a todo y à todos, esta A demas1ada altura para que un sim­
ple mortal pueda conocer cuando el Omnipotente quiere darle 
pruebas de que existe sobre la tierra. 

Es muy cómodo, y bastante general por desgracia en los sec­
tarios de las diferentes religiones, calificar de castigo de Dios la 
desgracia ó Ja ineptitud del adversario, y de protP.ccion divina la 
fortuna ó la diligencia del amigo; no faltando casos en que unos y 
otros calitican viceversa los misinos acontecimientos, suponiendo 
à Dios, la verdad absoluta, en contradiccion consigo mismo. La 
justícia de Dios es eterna, invariable P. infalible; es la misma hoy 
que en el principio de los tiempos; péna ó premia, no la obra ma­
terial, que no síempre està de acuerdo con el sentimiento del que la 
ejecuta, sino el espíritu bueno ó malo que domina en el que obra. 
No así Ja justícia humana, que, ademàs de las afecciones y pasio­
nes a que estan sometidos los jueces, sólo puede juzgar por ex­
terioridades que r esultan del proceso para absolver 6 imponer al 
delincuente el castigo. Sobre ésta, podemos los hombres discur­
rir y aducir pruebas; perola justícia de Dios sobre. hechos socia­
les ó personales, lo repetirea1os, esta tan infinitamente elevada, 
que apenas puede vislumbrarla el espiritu, la conciencia del que 
la esperimenta. 

Lo que estamos presenciando cada dia es prueba palpable del 
cumplimiento de las leyes eternas é inmutables, entre las que esta 
Ja de que toda causa ha de tener su efecto. 

¡Castigo de Dios! .. . Esta exclamacion, tan generalizada en la so­
ciedad humana entre los prosélitos de todas las crencias religio­
sas, es una verdadera blasfemia si se profiere &n el sentido de que 
Dios sea la causa inmediata de nuestros sufrimientos ó amar­
guras. 

Pongamos un ejempld pràctico. De un matrirnonio demacrado 
a causa de su prostitucion, nace una criatura raquítica y enfermi­
za, a la ~ue, sin embargo, profesa su desdicbada madre un entra­
ñable cariòo, que añade a sus buscados padecimientos fisicos el 
moral, el del espíritu, al ver Ja desdicha de la infeliz criatura. 
Atribuir en este caso a castigo de Díos, esto es a justícia de Dios, 
el sufrimiento y dolencias de los padres, &DO daria fundameoto a 
que se atribuyesen a injustícia de Dios los dolores del inocente 
bijo? 

Opinamos, por tanto, que para evitar esta ofensa al Dios inti­
nitamente bueno, sabio y justo, seria mucho mas lógico y verda­
dero de cir: Se cumple, se ba cumplido, se esta cumpliendo la Ley 
eterna de Dios: la Ley providencial se ba cumplido. Es ley eter­
na, inevitable é invariable de la Providencia que las causas pro­
duzcan sus naturales efectos. 

Las leyes de justícia, como todas las del única Sér Omnipoten­
te, se cumplen~.siempre. ¡Desdichados los que sólo las ven cum­
plirse en los adversarios! ¡Ab! ¿Qué hombre que piense no presen­
cia alguna (de esas pruebas1 en cada hora del dia, en cada una de 
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las imprudencias que comete, en cada descuido en hacer lo que 
debier·a, lo que dicta un criteri o sano 'f ¿Quién que se torne el tra­
bajo de meditar un poco, no ve que la mayor parte de l~s cala­
midades sociales son efectos de imprudencias, de descurdos, de 
ambiciones y de viciosf ¿Quién que raciocine y juzgue con algu­
na rectitud, no ve que la mayor parte de las enferm~dades son 
efectos de la falta de higiene y de imprudencias cometrdas por. los 
hom bres? ¡Castigo de Dios! No, no esta bien. aplic~da la expr~s10~ : 
el castigo es una especie de venganza, y Dros es Justo, es mrseri­
cor·dioso, no es vengador, como algunos que blasonau de muy re­
ligiosos le califican. Es que se cumplen, porque no pueden menos 
de cumpli.rse, sus eternas leyes. 

Permítasenos aducir otro hecho en apoyo de nuestro tema. 
Conocemos a un sujeto aficionado con algun exceso à las bebidas 
alcohólicas, y que, como consecuencia de su conducta, padece de 
un dolor de estómago, crónico. Race unos dias que en convc:sa­
cion sobre el particular decian al tal el médico y un companero 
estas ó parecidas palabras: «Tiene V. una naturaleza de bronce, 
y V. mismo l::t està destrozando con su sistema. de vida: ¿~o com­
prende v . que por cinco minutos que pueda .d1sfr~tar bebténdose 
una copa, tiene despues toda una noche, y aun dras enteros, d.e 
padecimientos? No conoce que estropea su estómago con las bebr­
das, y el poqulsimo alimento que le da~" 

Ultimamente ha sido atacado de un vómito de sangre, que le ha 
puesto al borde del sepulcro: el vómilo se ha repetido; el infeliz 
esta casi agonizando, y, segnn opinion facultativa, sin fuerzas pa­
ra resistir un tercer acceso. 

Ahora hien: &es csto castigo de Diosf Si lo es, no ha ~ido preci­
samente clispuesto para el desdichado a quien nos referrmos; es el 
mismo que se impuso a Adan; es, en fin, que se cumplen sus 1~­
yes eternas dictadas en el principio de los tiempos, y que segut­
ran invariables basta el fin, sj los tiempos le tuvieran . 

Dos caminos tienes dijo el Criador al alegórico Adan; el uno 
conduceà la vida, el ~tro ala muerte; el camino del bien y el del 
mal. Dotado estas de inteligencia, elige. 

¿Què otra cosa està sucediendo à nuestro pobre en fermo? Tam­
hien se presentau ante su vista, ante su inteligencia, dos cami~~s; 
el de la vida con un buen método, el de la muerte, con el vrcw. 
Tiene adema~ su àngel bueno y su angel malo; el primero, en. los 
amigos que le avisan aconsejandole, el segundo, la serpten­
te, en los que le incitan à gastar en copas el producto de sus 
ahorros. 

No, no es castigo de Dios, en la verdadera acepcion de la pala­
bra: es que se cumplen siempre s us etern as leyes; es que el hom­
bre se busca el castigo por sí mismo; es que se cumple el espl­
ritu de Ja doctrina del Cristo, de que el bien produce bien, y el 
mal, solo mal puede producir. El que siembra cizaña no puede re­
cojer mas que cizaña, y el mal arbol no puede dar buenos fru toS!. 
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Esto mismo lo ba traducido el vulgo en una porcion de rerranes, 
que seria pz·udente no olvidar: uQuien mal anda, mal acaba».-uE~ 
el pecado va la penitencia».-uNo hay plazo que no se cumpla m 
deuda que no se pague.» 

B. O. 

La respetabilidad de Ja persona que bajo el bumilde seudó­
nimo de Un Aldeano nos remite las siguientes líoeas para su 
iosef'cion, nos impide declinar la honra de darlas à luz en la 
Revista. Jurisconsulto distioguido, que ha desempeñado cargos 
importantes en Ja judicatura, no peca, sin embargo, de justo 
con nosotros en las frases que nos dedica, demasiado lisooje­
ras para que potlamos considerarlas merecidas. En la seguridad 
de que los encomios que nos tributa no tienen was alcance 
que alentarnos en nuestra di!lcilísima empresa, le agr2dece­
mos, aunque sin aceptarlos, el buen deseo que envuelveo. So­
Jo haciendo estas salvedades podiamos publicar en EL lluEN SEN­
TlDO el siguiente 

B:::E~:IT:I:CO. 

Sr. Director de EL BUEN SENTmo. 

Muy respetable Sr. mio: hace algun tiempo que con la doc­
trina que propagais en vuestra Revis ta os habeis atraido mi co­
razon y constituido en guia de mi entendimiento, para desandar 
el camino del error y de la duda, pç¡r el que, como tantos otros, 
me he dejado llevar toda la vida, y emprender el de la verdad, el 
único por el cua! se puede llegar al mayor conocimierJto del Gran 
Di os. 

Admirador del talento y de la facilidad del método con que sin­
tetizais los puntos mas culminantes de la historia de la civiliza­
cion, cuyo movimiento inicial marcais en los hechos de la huma­
nidad en su cuna, para venir a la gloriosa era del Cristianismo, 
a la redcncion del hombre por el cumplimiento del deber, paré­
ceme que 1eyendo vuestras producciones, mi entendimiento esperi­
menta la placida sensacion que el paladar al saborear el mas es­
quisito néctar. 

Lo digo ingénuamente, Sr. Director: desde que veo abierta esta 
cé.tedra de la verdad, antela cua) se vera obligada a enmudecer 
la musa de las mentiras, me habeis desvanecido las preocupa­
dones de una larga vida de enseñanzas erróneas y de conoci­
rnientos hijos del sofisma. 
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Estoy en via del conocimiento de lo real y positivo_, animado 
por el espíritu divino, que hace sentir en mí la sancion de las con­
soladoras y justas doctrinas que profesais: y movido por la sa­
biduría, la templanza y la fortaleza con que procurais ilustrar a 
la generacion presente y sembrar semilla fecundadora para las 
generaciones venideras_, yo el mas humilde de cuantos hayan es­
crifo os protesto mi sincero afecto desde el fondo de mi sentimien­
to, o~ aplaudo con todo mi animo, y os afirmo que si y~ fuera 
de algun valer y no os considerase tan fuer te como la lmpor­
tancia de vuestra empresa lo requiere, os alentaria con mi palabra 
a proseguir la tarea que con la mayor abnegacion habeis empe­
zado, secundada de inteligentes y activos compaòeros. 

Yo bien sé que personas que se precian de ilustradas, pero 
tocadas de la ponzoñosa lepra del materialismo, hijo de la sober­
bia desdeñan la lectura de EL BUEN SENTJUO. Es que temen a la 
ve~cedora fuel'za de la razon: el orgullo venda sus ojos y les 
ofusca el entendimiento para no desistir de pretensiones jactan­
ciosas_, juzgando que en la consecucion de los goces materiales 
estriba la solucion de todos los problemas que se refiaren al hom­
bre. Es que les asusta la creencia en una nueva vida y en un S~r 
regulador de la JUStícia, y temen el juicio .de sus obras. y ~enh­
mientos. Pero, tenedlo por cierto, señor D1rector: un d1a u otro 
esa nutrida falanje que constituye la clase media entrara en el es­
pacio luminoso de la::; verdades que con tanto acierto propagais, 
emancipada de la supersticion, de la mentira y del error, y entón­
ces los orgullosos, los soberbios, los mismos. ~ue boy rechazan 
la buena nueva de que les hablais en las pagmas de EL BuEN 
SENTIDo reconoceran su falta de prevision, y su testimonio hara 
mas esplendorosa el triunfo de la regeneradora doctrina. 

Para no molestar mas vuestra atencion, Sr. Director, y la de 
los lectores de la Revista concluyo estas líueas suplicandoos 
acepteis la seguridad de ~i profunda estimacion, de .mi gratitud 
y admiracion_, por lo que valeis, por la saludable semtlla. que der4 

ramais y por la belleza de las formas con que en~alanats :'.ues­
tros escritos. ¡Adelante! Al periodo de las convulswnes pohhcas, 
que tantos regueros de sang1·e han dejado a la vista d~ los pue­
blos, ha de suceder otro periodo reparador, la revol~cton filosó­
flco-religiosa que ha de transformar el mundo. Los albores de 
este nuevo periodo se perciben ya: su luz ilumina los montes! 
los collados, para descender luego a los valies. Los pu~blos, fat¡­
gados de un pasado de tinieblas, '>Onr~en gozosos meméndo~e en 
consoladoras esperanzas de un porvemr mas puro; y no ~sta le­
jano el dia en que resuene en todos los ambitos de la tterra el 
nuevo ¡hosanna! al Dios excelso. 

Dios es el padre de todas las criaturas hum~~as: todos los 
hombres somos hermanos. ¡Caridadl ¡amor al próJtmo! ¡JusTICIA I 

UN ALDEANO. 
- t.• Enero de 1878. 
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El que todo lo aguarda del mundo, sòlo se ocupa en burlar las 
leyes de la sociedad, en sustraerse a elias, 6 en quebrantal'las 
si cree resultarle algun bien material del quebrantamiento. No 
tendra mas valor que para ocultar los medio:S de vi vil' a costa de 
los demas; porque su Dios no puedc ser ott'O que el egoismo, y 
su término la muet'te. Donde no hay virtud no hay valor. Y ~qué 
virtudes pueden prometer los egoistas~ Y los soberbios y los hip6-
critas ¡qué virtudes puedePJ. promotet·t La historia, ese testigo de 
los tiempos lpasados, esa escuela de la vida, esa víd~ de la me­
moria, nos lo puede decir. Los valientes de la Edad Media daban 
su sangre, es cierto, pero la daban a cambio de la sonrísa de un 
déspota. Los caballeros en plaza dabanla tambien; pero la dal.Jan 
por disputarse la mano de una dama pt•ostituida. Los césares y 
los emperadores eran tambien valientes, pues valor se necesitaba 
paea ver correr las hienas y los tigr·es hacia los esclavos infelices 
que distraian los oidos de la muchedumbre con el crujido de sus 
huesos, cuando de la jaula no salia ningun animal, por ejemplo el 
1 eon, mà s humanitario que los espectadores. 

Algo hemos adelantado; algo mas valientes somos: pero aún 
estamos asfixil:indonos en la mefítica atm6sfera de las preocupa­
ciones y del tradicionalismo. Dlganlo sino las cadenas de los es­
cia vos y de los criminales; díganlo esas hordbles guerras; esos 
viles garrotes; esas plazas de toros, y esos contínuos duelos., 

La$ costumbres barbaras que nos legaron nuestros antepasa­
dos, solo pueden desaparecer con la educacion, porque la educa~ 
cion bace al hombre valiente, enseñandole à vencer a los demas 
con las armas de la prudencia, de la justícia, de la templanza, mas 
que todo, con las armas del ejemplo, diciéndoles: «vence tus pa­
sione,; pues ya ves como las he vencido yo en ml mismo.» 

Las sociedades avanzan, porque han perdido la fuerza los ene~ 
migos. lntentan los cobardes ahogar las verdades de un sabio en 
un vaso de cicuta, y ese vaso de cicuta derrama la verdad por to­
dos los siglos y por todas las sociedades. Intentan crucificar y cru­
cificau en una cruz al Salvador del mundo, y esa cruz, en Jugar de 
quedar enterrada con la victima en el G6lgota, se reproduce des­
pues de cuatrocientos lustros y se estiende por todo el planeta co­
mo divisa eterna de una eterna doctrina que una a Dios con los 
bombres. Aparecen de nuevo verdugos a cientos, convirtiendo en 
crlmen su ígnorancia y su intransigencia, y renacen martires a 
millones. 

Arl>ués, Torquemada, Deza, Florencio, Manrique, Tabera y 
Loaisa tienen la cobardía de querer aprisionar el espíritu, y esa 
clúspa divina se rie de las hogueras, y de los garfios, y de los po­
tros, y de los torniquetes. 

No; nb triunfaràn los cobardes; porque los que pelean con las 
armas da la tierra, son muy pequeños para vencer a los que reci­
ben la fuerza de los cielos. 

Contra los soberbios, y los iracundes, y los envidiosos, habrà 
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siempre bumildes, resignades y caritatives; y contra las s~ciedll:­
des de hip6critas que fragüen tenebrosos planes para.res~cJ.tar st­
glos de negra historia, habrà olras sociedades que m~p1ra_ndose 
en la moral purisima de Cristo estiendan su benéfico tnflUJO por 
todos los paises de la tierra, arrojando a los mercaderes del. tem­
plo a latigazos y ostentando su bandera santa con la sentencta de 
Bacon: . 

eLa mucha ciencia conduce a Dios• ¡Paso a la cienc1a! 

.. 
* * 

(De el Carthago-Nooa : 

El Siglo Futuro y El Consultor de los Parrocos? ~eri6dicos. ca­
t6licos, apostólicos y romanos, sostienen una polemtca qu.e st no 
fuese asquerosa seria muy instructiva. Recorren todo el d1apason 
ultramontano d~sde Jas notas mas graves, bajas 6 soeces, basta 
las mas agudas 6 agresivas. Las plumas de los piadosos con­
tendientes no parecen plumas, sino navajas de muelle::; 6 trabu­
cos naranjeros. A !ns hisopazos de bilis, vinagre y àci~o sulf~­
rico con que El Consultor rocia a su compañero de glor1a~ y fatt­
gas, contesta El Siglo Futuro con ?escar gas .cerradas, sm, duda 
por un resabio de s us pas~das afic10_ne~. Estan en su cuet da! Y 
se pot•tan a las mil maravtllas. La Jastrma es que no presencren 
el asqueroso pugilato los infelices que aun creen de buena fé que 
los p,...ri6dicos neo-católicos propagau y defienden algo parec1do 
al Evangelio. 

o au~-bos peri6dicos estan subvencionados por los !manes y los 
Santones para desprestigiar el cristianisme, 6 desconocen hasta 
los rudimentos de la moral de Jesús. ¿l:i:s, por ventura, tirandose 
los trastos y los bonetes a la cara c6mo se difunde la mansedum­
bre cristiana ò el amor a Dios y al pròj imo1 

.. 
* lc 

u Un colega cat6lico, apost6Jico y madrileño anuncia un11. obra 
titulada ~Jardin de Maria» y al hablar de los precios dice así: 

uEl autor, Dr. F. M. M. Marin, profesor del S&minario de Cuen­
ca la remite certificada por el cort·eo enviandole 15 reales en se­
uo's, 6 un recibo de cuatro misas si son sacerdotes. Pidiendo cua­
tro 6 màs ejemplares, los darii a tres misas cada uno, que diran 
intentione dantis.» 

Despues anuncia unos «Avisos espirituales» mezclados con poe­
sías de San Juan de la Cruz, «compañero de Santa Teresa,• cu­
yo librejo Jo vende à ra;on de una misa cada ejemplar. 

¡A mi me gusta ese sistema de cambios, que podria serme uti­
lisimo en muchos casos! 
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Porque ¿qué podria costarme una levitar ¿Treinta misasr Cua­
rentar 

¡Pues mas cara me cues ta ah ora y s e me descose mas prontol 
¡Considere V. lo que durarà una levita religiosa con botones 

apostólicos! 
¡Eso no debe romperse nuoca!» 

.. 
* * 

La anterior miscellinea no es nuestra; es de El Globo, corres­
pondiente al dia 23 del pasado diciembre. 

Nosotros no imitaremos al profesor del Seminario de Cuenca. 
Si algun presbitero desea suscribirse a EL BuEN SENTmo, sépase 
que admitimos sellos, libraozas, letras 6 dinero; pero de ninguna 
manera misas; pues ni por trescientas serviremos una sus­
cricion. 

.. 
* * 

Tenemos entendido que la Redaccion de la Reoi.~ta de Lérida 
se ha desprendido del !astre neo-católico que la oprimia, quedau­
do en ella solamente el elemento racionalista. La felicitamos por 
su P.mancipacion de tan funesta tutela~ y es de presumir· que en 
adelante sera nuestro cole~a local algo mas que un pape! moja­
do como ha sido has ta el dia en que ha tirado el !astre al agua. 

.. 
* * 

En todas partes cuecen habas, y en Torrelameo a calderadas. 
¡Cómo habia de consentir el celoso cura de este pueblo, mosen 
Francisco Franquesa, que veinte y cinco ò treinta de sus feligre­
ses se le subiesen a las barbas, filiandose en el censo nada me­
nos que como cristianos espiritistasl No habia la inquisicion a 
mano; pero las cosas no podian quedar así: era preciso satisfacer 
de un modo ú otro la. vindicta religiosa: era necesario que no 
apareciese tan mermada Ja grey del sollcito pastor. Y ¿qué hizo 
mosen Francisco~ 

Delanle del Alcalde. y o tros varios vecinos borró, a pesar de las 
protestas del interesado, la califica:cion de cristiana espiritista con 
que aparecia en su respectiva cédula de inscripcion el vecino Ma­
nuel Rufat y Rius; increpóle duramente, diciendo que la cruz y el 
diablo no podian figurar juntos en la cédula; añadió que borraria 
las inscripciones religiosas de todos los espiritistas habidos y por 
haber; y dejó escapar la amenaza de una multa. para todos los 
que c:Jmo tales espiritista&~ apareciesen en el censo. A tJdo esto 
los presentes casi no se atrevian a chistar ni mistar, porque era 
mucba la fervorosa cólera de mosen Francisco, y la camisa no lea 
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llegaba al cuerpo. El Alcalde, por toda medida, se cruzó de bra­
zos. y como opinase que Ja razon es.taba de parte del ~olera~1te 
pastor, y que solo los católicos, apostó~1cos y romanes podJan u,ar 
dP.l derecho de manifestar sus creenc1as, tomó, .segun parece, el 
partido de consultar a la superioridad, no si .habJa. de ~roceders~ 
contra mosen Franciaco por el abuso come.tJdo, .s1~o s1 los ~spi­
ritis tas podian consignar en las cédulas de mscr1pcwn sus Oplmo-
nes religiosas. . . . 

Es de esperar que la autoridad, en cuya JUSbcJa è.escansaT?os, 
hara entender al cura de Torrelameo que una cosa es el hbro 
de bautismos de la parroquia, y otra las cédulas del censo. 

• 
* * 

Hemos tenido el gusto de recibir La Luz de Sion, ~~vista eristiana 
que se p•blica en Bogota, y a nuestra vez le rem1tJmos EL BUEN 
SENTIDO. El colega colombiano inserta en sus columnas t.rozos .es­
cogidos de RoMA y EL EvANGELIO, libro cuya fama sera ya lm­
perecedera. 

• 
* * 

De La Reoelacion de Alicante: 
El Sr. D. Ramon Alba, de Santapola, que con tanta fé como en­

tusiasmo ha propagado y defendido en todas partes la. verdad de 
nuestra consoladora doctrina, sirviéndose para ello hasta. de su 
acreditada Almanaque, al tener noticia que el Sr .. ~ .. Joaqwn San­
tos babia combatido en el Ateneo de Elche el EsprritJsmo,. negan­
do basta sus mas fundamentales principios, ba circulado impresa 
una boja en la que reta à dicbo Señor a una discusion razon~da 
en la prensa, dejando a su eleccion la iniciacion de la ??l.émica 
en el periódico que tenga por convenien te, sea 6 no espiritista. 

.. 
* * 

De una Revista de El Diario Mercantil, tomamos lo siguiente: 
eLa Lagrenge es taba en New-York y tenia que ir a B?ston. 

Dos caminos se ofrecian a los viajeros, el Steamer y el Ratlway. 
Moosieur Stankovi creyendo ménos fatigante el trayecto por agua, 
opinó por el Steamer. A la mañana síguiente, en el almuerzo, se 
vol vió à hablar del viaje y quedó adoptado el del vapor. . . 

Pero aJ oir esta decision, la hija de la cantatriz, que tema d1ez 
años, se puso ií llorar. . . . . 

-¡Qué tienesf Ja dice su madre, mqweta por aque!la subJta pena. 
-¡Ah! mama, no vayas en el vapor, te lo suplico. 
-¡Por qué? 
-Porque esta noche he soñado que el barco chccaba con otro, 

se habia destrozado y te he visto en el fondo del mar. 
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Trataron de d.isuadirla; pero su madre, viendo seguia lloran­
do, dijo: 

-tPor qué Ja hemos de dar un mal ratof La idea de que vamos 
an el Steamer, puede hacerle mal. Tomarem os el camino de hierro. 

Y por Ja tarde parten con el tren. 
Al dia siguiente, el con de Stankvrisch, que salió a pasear tempra­

no por Jas calles de Boston, volvió a casa muy conmovido, y dijo 
a su mujer: 

-El vapor que debíamos haber tornado nyer en New-York ha 
chocado con o tro ..... y se ha sumergido de gol pe .... treinta pasaje­
ros se l1an ahogado. 

El sueño de Ja niña salvó la vida a sus padres . 

• 
* * 

En algunos barrios de Lérida hay centenares de personas que 
ni siquiera saben a que órden de ideas se refiere la palaura reli­
gion. Al preguntaries los encargados de recoger, y en su caso 
llenar, las cétlulas censale~, qué religion profesaban, uno contes­
taba ser jornalera, otro alpargatero, oh'O esquilador (textual), 
etc. etc. Y sin embargo, si Lérida cuenta, supongamos, veinte 
mil habitantes, pasan estos por vein,te mil católicos, apostólico!'> y 
romanos para la cuenta de los doscientos millones que Ja iglesia 
romana se ha asignado. No cabe duda que esta cuenta de dos­
cientos millones tiene mucho de- galana. 

Si lo que se observa en Lérida respecto a la instruccion reli­
giosa de las masas, sucede, como es de suponer, en otros pue­
blos y ciutlades, las misiones enviadas à remotos climas apropa­
gar el Evangelio podrian evitarse las incomodidades y peligros de 
un largo' viaje, y complir su ministerio en el seno mismo de Ja 
sociedad cristiana, donde hay multitud de infelices sumidos en Ja 
mas crasa ignorancia religiosa . 

... 
* * 

ATOMOS. 

Soy la sonrisa del mundo 
soy el iris de bonanza; 
de vida, gérmen fecundo, 
y un misteri o el mas pl'ofundo ..... 
-¿Quién eres? 

-Soy la esperan:~a. 

AMALIA. 
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